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ANDALUCÍA

El grupomemorialista RMHSA
de CGT mantuvo el pasado día
21 una reunión con el concejal
del Ayuntamiento de Sevilla
Juan Bueno (PP) para pedir su
apoyo y proponer la señaliza-
ción como lugares de la memo-
ria de La Corchuela y El Colec-
tor, dos campos de concentra-
ción franquistas donde más de
2.000 personas cumplieron pe-
nas de trabajos forzados entre
1938 y 1943. El edil se compro-
metió a responder a la peti-
ción, según informaron los asis-
tentes. El Ayuntamiento no res-
pondió a la solicitud de infor-
mación de este periódico.

El grupo planteó también el
cumplimiento del acuerdo de
2008 sobre la fundaciónMemo-
rial Merinales, paralizada por-
que las instituciones implica-
das no aportan las cantidades
comprometidas: entre 3.000 y
12.000 euros.

Los memorialistas destaca-
ron en el encuentro la actitud
del Ayuntamiento de Málaga,
también gobernado por el PP,
que ha invertido más de
300.000 euros en la localiza-
ción y exhumación de restos de
ocho fosas comunes con 2.840
fusilados. En esemarco, propu-
sieron retomar iniciativas rela-
cionadas con el Canal de los
Presos, la cárcel de Ranilla, la
guía del cementerio de Sevilla
y otros lugares de la memoria.

Los lugares de la memoria
se extienden por toda Andalu-
cía. Estos son algunos de los
propuestos por RMHSA para su
protección: El Colector, La Cor-
chuela, Los Merinales, El Are-
noso, Torre del Águila, La Alga-
ba, cortijo Gambogaz, El Puntal
y Canal del Bajo Guadalquivir,
en Sevilla; La Almadraba, en Cá-
diz; Torremolinos, en Málaga;
Isla Saltés, en Huelva; La Casa
Grande de Padul y Benalúa de
Guadix, en Granada; y el cuar-
tel de Sotomayor de Viator, en
Almería. La lista crece con la
incorporación de nuevos datos
sobre torturas, fusilamientos y
penas de represaliados de todo
el país en Andalucía.

“Éramos esclavos”, así se refiere
José Barajas (Huelma, Jaén,
1916) a los batallones de trabaja-
dores del franquismo, donde pe-
nó durante tres años al acabar la
Guerra Civil con miles de repre-
saliados y exsoldados de la Repú-
blica. Con 95 años, recuerda en
conversación telefónica desde
Barcelona, donde ahora vive, el
hambre y lamuerte de compañe-
ros por inanición, por suicidios
y por enfermedades después de
sufrir tratos vejatorios. Con el
paso del tiempo, asegura que no
guarda rencor —“solo a veces”,
admite—, pero pide que no se
olvide esta historia. “Que la ju-
ventud sepa qué pasó”.

Barajas se alistó como volun-
tario al comienzo de la Guerra

Civil para defender la República
y se convirtió en uno de losmiles
de esclavos del franquismo que
realizaron trabajos forzados.

Era hijo de socialista y desde
muy joven asistía a los mítines
del partido en burro. Tenía 20
años cuando estalló la guerra y
se alistó en los batallones de vo-
luntarios. Desde ese momento,
pasó una década “viendo morir
gente”.

Tras la contienda y al comen-
zar la II Guerra Mundial, Bara-
jas fue enviado como esclavo a
Punta Paloma, en Tarifa (Cádiz),
donde construyó los fortines pa-
ra las ametralladoras y los caño-
nes, entre ellos el considerado

más grande del Ejército, traído
desde Mahón (Menorca). Según
contaron sus compañeros de
destino, fue arrastrado por los
presos por zonas donde no ha-
bía ni carreteras. Recuerda suici-
dios de compañeros, hambre, “y
que nadie se preocupaba”.

En Facinas (Cádiz) construyó
una carretera y un campamento
militar. Las bellotas del campo y
la comida que traían mujeres de
la zona aliviaron el hambre de
los batallones. “Comíamos hier-
bas, naranjas con piel y los aren-
ques con la cabeza, la espina y
todo lo que llevase; todo lo co-
míamos”, recuerda.

También construyó una ca-
rretera en Conil de la Frontera
(Cádiz), donde un alférez sintió
lástima de la situación y aumen-
tó las raciones de comida. Los
pescadores les daban cubos de
sardinas a cambio de que les
ayudaran con las redes.

Compartió el campo con tres
jefes republicanos vascos llega-
dos del Patronato de Redención
de Penas por el Trabajo, una ins-
titución creada en el Ministerio
de Justicia para distribuir a los
esclavos.

De Bolonia recuerda la enor-
me decepción al descubrir que
Estados Unidos obviaba la situa-
ción de los presos y negociaba
con el Gobierno español la insta-
lación de bases militares. “Está-
bamos tan ilusionados que pla-
neamos que, cuando viniesen a
liberarnos, les quitaríamos los
fusiles a los escoltas, los encerra-
ríamos y saldríamos en busca de
los que viniesen a salvar al Go-
bierno de la República y luchar
junto a ellos. Pero ya ves, fue
todo lo contrario”, afirma.

Barajas pasó por campos de
concentración de Navarra y por
tres de los 54 que hubo en Anda-
lucía; lugares que, junto a depó-
sitos de presos y zonas de fosas

comunes, el grupo Recuperan-
do la Memoria de la Historia So-
cial de Andalucía (RMHSA) de
la Confederación General del
Trabajo (CGT) ha pedido que
sean declarados, protegidos y se-
ñalizados, según la legislación
andaluza.

La ausencia hasta ahora de
una figura de protección ha su-
puesto la desaparición de algu-
nas instalaciones, como el caso
de las de La Algaba (Sevilla),
uno de los centros más duros
donde se concentraron los escla-
vos que construyeron el Canal
del Viar y dondemuchos fallecie-
ron, como en otros campos, por
el hambre y el maltrato.

Muchas de las infraestructu-
ras que construyeron los presos,
como las pistas del aeropuerto
de Málaga o el Canal del Bajo
Guadalquivir, aún están operati-
vas o constituyeron la base de
fortunas particulares sin que
exista ni un solo elemento que
recuerde cómo y por quiénes
fueron levantadas.

El testimonio de Barajas apo-
ya las pretensiones del grupo
memorialista de la CGT. Su expe-
riencia vital ha sido recogida y
difundida por la asociación Me-
moriaren Bideak, Collectiu
Republicà del Baix Llobregat y
Memoria Antifranquista del
Baix Llobregat.

A la espera de
respuesta del
Ayuntamiento
de Sevilla

“No guardo
rencor, pero que
se sepa qué pasó”
Un superviviente de los campos de
concentración franquistas reclama que
se conozcan la esclavitud y las torturas
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José Barajas Galeano, en su casa de Barcelona. / consuelo bautista

Barajas se alistó de
voluntario y pasó
una década “viendo
morir gente”


